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editorial 
La formación en salud mental 
La formación de los profesionales sanitarios se encuentra atrapada 
por la ambigüedad de los objetivos del aparato salud. La Ley General de 
Sanidad, aún en su imprecisión, establece circuitos asistenciales inte­
grados en el área sanitaria: elemento marco para una reforma que supe­
re la escisión hospital/ambulatorio, y de los tres niveles clásicos de aten­
ción. Sin embargo, las actuaciones de las autoridades sanitarias parecen 
ignorar, en muchas de sus intervenciones, esta ordenación de servicios. 
No hay una armonía ,de decretos y normativas conducentes a lograr los 
objetivos de la Ley General de Sanidad, pormucho que su texto esté de- ­
finitivamente aprobado. El Real Decreto 127/84, que regula la formación 
de médicos especialistas, resultado de una transacción entre la Universi­
dad, sectores liberalizadores, Ministerio de Sanidad, asociaciones cientí­
ficas y los propios médicos en formación, movilizados a favor de una for­
mación programada y controlada, establece el MIR como vía casi exclu­
siva (excepto un 5 %) para la formación de especialistas, quedando la 
Comisión Nacional de Especialidades como responsable de la acredita­
ción de centros y la elaboración de programas. En salud mental este De­
creto supone la regulación de la formación médica exclusivamente, sin 
considerar el resto de estamentos. Yaún, esta reglada formación médi­
ca, adolece de un defecto: la acreditación de las unidades docentes psi­
quiátricas es exclusivamente hospitalaria, y de forma desproporcionada 
de los hospitales dellNSAL UD. No se acreditan circuitos que contengan 
todos los programas, desde la visita domiciliaria al tratamiento rehabilita­
doro Es como formar médicos rurales en las UVIS. La C.N.E., si no es 
consecuente con la filosofía sanitaria de la Ley General de Sanidad, pue­
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de, en el mejor de los casos, hacer unos buenos programas, eso sí, ab­
solutamente irrealizables. 
Parece evidente: el área de salud como instrumento planificador y 
de gestión, no pasa de ser un deseo de pocos. Tan utópico quizá co­
mo la declaración de ALMA ATA, o el artículo 43 de la Constitución Es­
pañola. 
Pero sin utopía de hoy no existirá un mañana de progreso. 
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